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         Amanda

         Tu nombre es Amanda

         En latín, tu nombre significa:

         Ella que merece ser amada.

          
   

         La alarma no se apaga. Hoy no. La luz busca su camino a través de las cortinas, es tarde en la mañana y el sol reposa sobre las sábanas de somnolencia que nos envuelven. Las sombras del árbol de magnolia que está afuera reposan sobre tu rostro. Tu piel ostenta un ligero brillo. Eres hermosa. La persona más hermosa que he conocido. No me levanto de una vez. No hago lo que debo hacer. En cambio, me quedo en la cama contemplando tu rostro, cada detalle de él. Admiro, recuerdo, hago planes. Nuestro futuro. Nuestra vida juntos. Tú y yo.

         	Nos conocimos hace un año. Yo era un alma perdida y tú me acogiste en tus cálidos brazos. Me besaste en los labios y yo besé los tuyos. No pasó mucho tiempo hasta que te declaré mis sentimientos. Antes, ocultaba quien era, ocultaba mis inseguridades al fingir. He deambulado y buscado, pero nunca he conseguido lo que quiero o a quien quiero. Al menos no hasta que entraste a mi vida. Fue en ese momento cuando todo cambió.

         	Encontré mi hogar.

         	Viví sin amor por mucho tiempo. He estado indagando con respecto a mi carrera, desarrollándome constantemente en mi lugar de trabajo para lograr nuevas metas. Esa era mi idea de felicidad. El camino que elegí me llevó a perseguir metas imposibles de alcanzar y al final me encontré cada vez más lejos de la felicidad. Y de mis sueños.

         Despuésde varias relaciones fracasadas, mi fe en el amor se desvaneció. No creía en ello, ya había buscado suficiente o al menos eso pensé. Y experimenté. Pero en cada ocasión, el amor se escapaba de mí por entre mis dedos. No me culpo y tampoco a ellas, solo ocurrió así. Nos distanciábamos, nos desvanecíamos y con ello, también los sentimientos. Pronto renuncié a mi felices para siempre. Me conformé con una carrera exitosa y codiciada, con cumplir todos los objetivos propuestos a través de perseverancia y largas jornadas de trabajo.

         	Pero llegaste tú, Amanda, y lo cambiaste todo. Mis sentimientos, mis pensamientos, mi forma de ver el mundo. Ni en mis sueños imaginé que esto pudiera suceder.

         Sigo observándote. Aún estas profundamente dormida, tu consciencia viaja de sueño en sueño. Observo tu respiración suave y constante. Estás en otro mundo cuando duermes, como en otra dimensión, y yo siempre estoy aquí para protegerte. Nada malo te va a suceder, ni en tus sueños, ni en este mundo que llamamos nuestro.

         	Tus labios están un poco agrietados. Adormilada, cansada, me inclino y te beso con delicadeza. Ahora estás a un paso entre la realidad y el sueño. Abres los ojos. Lentamente, algo desorientada, me respondes el beso. Sonríes, vuelves a cerrar tus ojos y te vuelves a dormir.

         	Mientras, te sigo contemplando. Tu belleza me inspira una profunda sensación de irrealidad. ¿Realmente merezco esto? ¿Te merezco? La criatura más perfecta yace junto a mí: esta mujer. Estudio tus párpados cerrados, tu pecho se eleva al compás de tu respiración. Inhalas y exhalas, estás envuelta en un grueso edredón que te mantiene abrigada y cómoda. Yo deslizo una mano por debajo para sentir ese calor. Me acerco más a ti, me aferro, reposo mi cuerpo contra el tuyo. Te estrecho. Te abrazo. Te protejo.

         	Conmigo, nunca estarás sola.

         	Contigo, estoy completo.

         	Me levanto con cuidado para no despertarte. Te miro una vez más para asegurarme de que sigues durmiendo y lo estás. Voy a la cocina e inserto dos rebanadas de pan en la tostadora, preparo el café y una bandeja. Te compré un collar de oro ayer. Cuando el café está listo, vierto el aromático, humeante y caliente líquido en dos tazas. Unto las rebanadas de pan con mantequilla y las cubro con trozos de queso y tomate. Sirvo dos vasos de jugo de naranja, lleno dos tazones con yogurt y los adorno con frutos secos. Sobre la bandeja deposito un sobre blanco con una carta escrita de mi puño y letra. Es una declaración de amor para ti, Amanda. Se trata de un poema que lleva tu nombre, escrito por un poeta sueco llamado Erik Johan Stagnelius. Miro mi reloj y veo que ya es hora, así que llevo la bandeja a la habitación.

         	Al percibir el aroma del café recién hecho, despiertas a un nuevo día.

          
   

         	—Oh Dios, eres increíble. Qué elegante.

         	—Es el día de los enamorados. El desayuno en la cama es parte de la sorpresa.

         	—¿De verdad?

         	—Sí, y esto es solo el principio.

         	—¿El principio de qué?

         	—De este día. Nuestro día.

         La llama del amor brilla en tus ojos. Estás feliz,casi tan feliz como yo. Te inclinas y me besas en los labios con dulzura. Un intenso calor se apodera de mi estómago. Me siento amado. Me siento enamorado.

         	Desayunamos sin prisa. Nuestras miradas se encuentran y siguen cada uno de nuestros movimientos. Sonrío.

         	—¿Qué es esto?

          
   

         Suenas sorprendida. Aún no habías visto el sobre. Lo abres y lees las líneas. Entonces me rodeas con tus brazos y dices:

          
   

         	—Te amo. Sabes que te amo, ¿verdad?

          
   

         Lo sé.

          
   

         Cuando terminamos de comer, tomo la bandeja y la deposito sobre la mesita de noche.

          
   

         	—¿Qué sigue?

          
   

         Tu voz está llena de curiosidad, emoción y lujuria. Estás inquieta y no puedes contener tus emociones. No digo una palabra. Acercas tu rostro al mío y me besas. Retiras el edredón y revelas lo que hay debajo. Llevas ropa interior blanca. Tus senos son hermosos. Yo llevo interiores negros que se ajustan a mi creciente masculinidad.

          
   

         	—Me hipnotizas.

         —Lo sé.

          
   

         Sonríes, te inclinas y esta vez me besas en el cuello. Siento miles de emociones danzando a lo largo de mi cuerpo. Vibraciones, cosquilleos, palpitaciones. Tus manos están frías. Acaricias mis hombros y te sientas a horcajadas sobre mí. Me inclino hacia atrás y apoyo mi espalda contra la cabecera. Me excitas.

         	Presionas tu cuerpo contra el mío. Empujas tu trasero contra mi pene. Besas mis labios, mis mejillas, mi cuello y mi pecho. Tu cabeza desciende en mi cuerpo y dejas rastros húmedos en mis tetillas. No solo las besas, las mordisqueas, primero con delicadeza, y luego con más vigor, juguetonamente. Mordisqueas y muerdes. No muy fuerte y tampoco tan suave, el nivel perfecto de presión.

         	De ahora en adelante soy tu prisionero, estoy a tu merced, bajo tu poder. Tu poder femenino y erótico.

         	Mi erección aflora. La lujuria se apodera de mí con más fuerza. Puedo sentir una erección creciendo bajo mi ropa interior, presionando tu trasero, y mientras más siento el roce de tu cuerpo con el mío, más rápido crece. Sabes exactamente lo que haces. Lo que me haces.

         	Tus besos son largos e intensos, ávidos sin llegar a ser voraces. Te tomas tu tiempo. Te aseguras de que cada beso sea significativo, prolongado y perfecto. Me besas con dulzura. Tus labios son suaves, sensuales y apetitosos. Tus besos me colman de amor, de lujuria y deseo. Por ellos, soy insaciable. Se infiltran en mi piel y en todo mi ser. Me hacen sentir vibraciones, ondas de espasmos, impulsos; me hacen sentir débil y fuerte al mismo tiempo. La chispa que producen nuestros labios al tocarse me invade y atraviesa mi ser hasta llegar a mi pene palpitante que no desea otra cosa más que la unión de nuestros cuerpos, que se fusionen en uno solo y que hagamos el amor hasta alcanzar explosiones orgásmicas en nuestro interior, entre nosotros y a nuestro alrededor.

         	La energía en mi pene está a punto de estallar. Acaricio tu espalda baja, tus hombros. Beso tus senos, los acaricio. Tu piel se siente tan bien contra la mía. Tu piel y todo tu ser está en llamas. Tú. Beso tus labios y tus pezones. No puedo contenerme más, ya no puedo esperar. Aunque todas las sensaciones son abrumadoras en este momento, aún no está completo. Estará completo cuando mi pene esté dentro de ti. Para mí, esa es la fuerza más poderosa que existe. Prolongo los besos y las caricias durante mucho más tiempo, y disfruto cada momento, amo cada beso y gesto, cada segundo de fricción entre nuestros cuerpos. Pero necesito ir más allá. Necesito besar tu vagina con mi pene con intensidad pero con calma y entrega. Necesito sentir que te aferras a mí. Tú, tu cuerpo, tu vagina y tu feminidad me llenan de tu esencia.

         Te levanto y te arrojo a la cama con fuerza. Te quito la ropa interior. Dejas escapar una risita llena de éxtasis y lujuria. Entonces me acomodo y me acerco a tu rostro con cautela. Fijo mi mirada en tus ojos. Quiero provocarte y hacerte esperar, desearlo con ganas. ¿Quizás hasta hacerte rogar? Me detengo y te digo:

          
   

         —Estoy esperando.

          
   

         Te ofrezco sonrisa juguetona. Tú sabes lo que quiero.

         	—Lame mi vagina. Por favor, lame mi vagina. Te... te lo ruego.

          
   

         Intercambiamos miradas cómplices, estamos de acuerdo, somos tan parecidos. Tanto, que conocemos cada detalle el uno del otro. Me sitúo frente a tu vagina. Mis labios crean un espacio entre nosotros, entre tus labios vaginales y mi boca. Mis labios crean el más sagrado de los espacios, un espacio entre tú y yo. Un espacio donde solo cabe la lujuria, la lujuria implacable.

         	Beso tu clítoris. Beso tus labios vaginales despacio y con ternura. Al menos por ahora. Gimes de placer. Tu respiración se vuelve pesada y se acelera, todo al mismo tiempo. Me dices que quieres más.

         	Más y más.

         	Y yo te lo doy.

         	Y también recibo.

         	Recibo tanto del lugar más íntimo de una mujer, desde su centro, su punto más placentero. Su vagina. Su diosa interior. Acaricio su clítoris. Beso su vagina. Me siento pleno, lleno de su fuerza inexorable. Estoy repleto de su energía
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